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EL BOSQUE ENCANTADO DE WEEN 
 
 
Erase una vez una bruja buena y amable que vivía y protegía un bosque. La 

llamaban la bruja Ween. Sus ojos eran verdes como el musgo mojado, su pelo era 

como la hierba recién cortada, su vestido tenía hojas de palmera y nenúfares azules 

e iba descalza. Tenía una mascota que era un zorro de agua y era plateado, blanco, 

azul y gris. Ween le llamaba Arroyo. El bosque era el Bosque de Laurisilva, tenía 

arboles súper grandes y altos, con musgo, hongos y setas. 

Todos los días se levantaba y daba un paseo por el bosque. Muchas veces se 

encontraba a sus amigos y amigas. Se encontraba con Don Seta, la seta más vieja 

del bosque, y a su amiga el hada Jennifer, el hada pastelera que hacia donuts de 

musgo y tartas de corteza de árbol. Y sobretodo, a su amigo el Roble. Vivía, pero los 

humanos querían talarlo por eso tenían que trasplantarlo. También había en el 

bosque un caballo blanco con cuerno verde. Era Ongus, el corcel de Palmera, un 

duende hijo de Don Seta. Palmera era un hongo venenoso pero ayudaría a Roble a 

ser trasplantado. También estaba Cactic que era un hada cactus. La adoptaron en el 

bosque cuando fueron de excursión al desierto del Sahara (otra historia). Cactic 

tenia el pelo dorado como el sol, un vestido como el cactus y sus ojos eran color 

pistacho. Otra importante habitante del bosque era la mejor amiga de Ween; 

Cascada. Se llamaba así porque vivía junto a una cascada: Era una sirena. Su pelo 

era rojo como la sangre, sus ojos eran azul claro como el agua cristalina, su cola era 

color cielo y tenia una especie de tatuaje. El mejor amigo de Ween era un vampiro 

llamado Cicatriz. Su pelo, en comparación con los demás, era rojo oscuro. Sus ojos 

eran negros, sus colmillos eran mas afilados que los dientes de Arroyo y su traje era 

de flores y hojas de palmera.  

Ween paseaba y veía a sus amigos. Iba a la pastelería del hada Jennifer y Jennifer 

le daba donuts de musgo, con salsa de frutos rojos del bosque y moras. Se lo iba 

comiendo mientras hablaba con Cascada y Cicatriz tomaba el té con Don Seta y 

bailaba y cantaba con Cactic y, a veces, iba y escalaba al pueblo de las hadas 

pequeñas. Le encantaba. 

Un día Ween dijo a sus amigos y amigas que se encontraran en el campo de los 

Tres Picos de cuervo para merendar las cosas mas ricas del hada Jennifer: los 



donuts de musgo y tartas de corteza de Roble. Se vieron en el lago Sabiduría 

porque siempre que te metías sabias mas cosas todavía. Habían por fin trasplantado 

a Roble y lo plantaron junto al lago Sabiduría. Entonces Cascada dijo: 

- ¿Notáis algún temblor en el lago?. 

Cicatriz respondió: 

- La verdad es que sí tiembla. 

Todos ellos fueron a ver menos Roble que no podía moverse. De repente, todas las 

caras de sus amigos estaban más blancas que las crepes de Jennifer. 

Palmera dijo: 

- No, no, no, no puede ser no….. ¡LOS HUMANOS ESTAN TALANDO ARBOLES 

DEL BOSQUE! 

Eran tres maquinas recogiendo arboles tirados y cien personas talando. Entonces 

fueron todas las criaturas del bosque para decirles que por qué talaban arboles. 

Preguntaron a mas de mil personas. El líder, se llamaba Gonzalo. Era calvo, con 

ojos azules y ropa naranja y amarilla. Llevaba unos zapatos Adidas. Su secretario, 

que era friki, tenia rastas y un gorro rojo, verde y amarillo. Llevaba un mono con una 

camiseta verde por debajo, unos calcetines pistacho y zapatos de claquet. Encima 

del mono tenia que llevar obligatoriamente el chaleco naranja y amarillo, pero a 

diferencia de los demás el suyo tenia parches y chapas. Las criaturas del bosque 

hicieron un corro para hablar. Ween dijo: 

- Tres de nosotros vamos a la sección de dos maquinas. Otros tres a la otra 

maquina y Cicatriz y yo iremos a por el pegamento mágico. 

Y así hicieron: Jennifer, Palmera y Don Seta fueron a por dos maquinas. Ongus, 

Arroyo y Cactic fueron a por la otra maquina y dijeron: 

- AL ATAQUE!!! 

Luego, Ween y Cicatriz fueron a por hojas secas y las pusieron en una cesta de 

hojas de palmera. Fueron al lago Sabiduría con Cascada y Roble, las mojaron y se 

quedó Cascada con el cesto mientras ellos iban a por los arboles talados. Ellos y sus 

amigos plantaron mas cosas (árboles, arbustos, etc) y pusieron las hojas en los 

troncos talados, que se pegaron por arte de magia. 

Otro día, los que talaban fueron al bosque, y contaminaron el lago Sabiduría con 

plásticos y petróleo. Tuvieron que sacar a Cascada y meterla en un simple riachuelo 

y lavarle la cola de petróleo negro con una esponja de musgo y agua de nenúfar. 

Después le peinaron el pelo rojo sangre con el peine de corteza. De pronto, vieron 



un chico delgado con ojos azules y el pelo rubio como el sol. Llevaba una sudadera 

de los Chicago Bulls roja y un pantalón vaquero. 

- Hola, soy Adrián, un chico de ciudad, aunque me gusta el bosque. Me quería 

bañar en aquella laguna pero le pasa algo. Por cierto, ¿qué sois? 

- So… so… somos animales mágicos. Me llamo Ween. Ese es el lago Sabiduría y 

esta contaminado por petróleo y plásticos. 

- Hala, pues sí. Si que esta contaminado. Es feísimo. 

- ¿Y si tú nos ayudas a arreglarlo? 

- Vale - dijo Adrián. 

Entonces todos fueron a la laguna contaminada, quitaron los plásticos y los pusieron 

en una cesta de mimbre. Luego, quitaron el agua manchada. Don Seta sanó el agua 

Sabiduría con violetas y frutos. Lo pusieron en la laguna y creyeron que habían 

terminado, pero en el agua vieron peces muertos por todas partes. De pronto 

Cascada empezó a llorar y sus lágrimas cayeron al agua y de sus lagrimas 

empezaron a nadar peces de todos los colores, naranja, morado, rojo,… 

absolutamente todos. 


